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“El los bautizará con el Espíritu Santo y con fuego” (Lc 3, 16). Sí, así será al final, pero antes hay todo un proceso de vida que se inicia con una experiencia humilde y desconcertante: “Sucedió que entre la gente que se bautizaba, también Jesús fue bautizado. Mientras este oraba, se abrió el cielo y el Espíritu Santo bajó sobre él en forma sensible, como de una paloma, y del cielo llegó una voz que decía: Tú eres mi Hijo, el predilecto, en ti me complazco” (Lc 3, 21-22).

Dos menciones al Espíritu Santo, dos personas: Juan el Bautista y la gente; dos personas de la Santísima Trinidad: El Espíritu Santo en forma sensible de paloma; el Padre en forma sensible de voz; dos elementos: agua y fuego. Y en el centro de este conjunto armónico la persona de Jesús que hace oración: todo converge a él: el Padre lo declara como el Hijo predilecto de sus complacencias; el Espíritu Santo bajó sobre él para no dejarlo jamás hasta que el mismo Jesús al morir, entregara al Espíritu; Juan Bautista se dispone a disminuir y desaparecer; el agua y el fuego serán los signos que lo acompañen en su ministerio evangelizador.

Nosotros no fuimos bautizados en el bautismo de Juan; podemos aprovechar la fiesta para renovar nuestro bautismo, pero tiene el peligro de pensar que nuestro bautismo es como el de Jesús. Éste fue un bautismo de presentación, ocasión para iniciar su tarea evangelizadora. Nosotros, dirá san Pablo, hemos sido bautizados en la muerte de Cristo para morir al pecado y resucitar a la vida nueva por el Espíritu.

 “¿O no saben que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? Por tanto, hemos sido sepultados con El por medio del bautismo para muerte, a fin de que como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida. Porque si hemos sido unidos a Él en la semejanza de su muerte, ciertamente lo seremos también en la semejanza de su resurrección…” (Rom 6, 2-5).

Regresando a la escena del bautismo de Jesús como bautismo de presentación es el relato del acontecimiento; lo de san Pablo es una aplicación reflexionada, orada, compartida y bien definida sobre la fuerza de nuestro bautismo.

Él mismo hace otras aplicaciones a un “nosotros bautismal” con consecuencias admirables sobre el buen comportamiento de nuestra vida: 

“Porque, así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, aunque son muchos, constituyen un solo cuerpo, así también es Cristo. Pues por un mismo Espíritu todos fuimos bautizados en un solo cuerpo, ya judíos o griegos, ya esclavos o libres, y a todos se nos dio a beber del mismo Espíritu (Rom 12, 12-13).  

Otro detalle del relato de Lucas es ver a Jesús orando: su persona está en el Jordán frente a Juan, su mente y su corazón está en relación con el Padre que así se expresa.

El bautismo de Jesús y el nuestro no es un acontecimiento aislado en la historia de nuestra fe: es la experiencia inicial como un gran kerigma que será el punto de partida, el nacer para una vida nueva, el construir el edificio de la Iglesia, el apuntar ya al momento de su pasión y muerte.

Nuestro bautismo sin dejar de ser una opción libre y amorosa de nosotros, es sobre todo una iniciativa de Dios; no se trata de un rito de cumplimiento, sino de un nacer de nuevo por el Espíritu Santo para ser, de ahora en adelante, guiados por este Santo Espíritu como sucedió en Jesús.

“El los bautizará con el Espíritu Santo y con fuego” (Lc 3, 16).

Santa María, madre de Jesús y madre nuestra había sido ya “bautizada por el Espíritu” con tal fuerza que engendró a Jesús. Y, más allá de una piedad popular que por otra parte es preciosa, yo creo que el mismo san José fue lleno del Espíritu Santo, bautizado por él, desde que se despertó e hizo la voluntad de Dios.

Ellos nos acompañan este día asombroso para recibir a Jesús, Hijo predilecto de las complacencias del Padre.

